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Capullos abiertos del gusano de seda obtenidos en condiciones
anormales de alimentación

(Del "Bolletino della R. Stazione Sperimentale de Gelsicoltura e Bachicoltura")

Con. los gusanos silvestres, es frecuente el caso de
encontrar capullos abiertos por un extremo, lo que fa¬
cilita la saliidia de la mariposa, mientras que los ca¬
pullos del verdadero gusano de seda, son siempre nor¬
malmente cerrados. Nos ha causado una cierta sorpre¬
sa la comprobación de un hecho ocurrido en un ex¬

perimento, y luego repetido en dos expierimentos su¬
cesivos de capullos abiertos por los dos extremos, en
los cuales aparecía un agujero muy regular sólo cu¬
bierto de pocas hebras de seda, formanido una especie
de trama bastante clara, parecida a un velo sutil.

La primera observación fué hecha en un Lote de 100
gusanos de seda oro chinos, en la última fase de su des¬
arrollo y a los cuales les había sido suministrado (para
otro objeto) hojas espolvoreadas con una mezcla de pol¬
vo de azufre y polvo de almidón por mitaides iguales.
El experimento fué obtenido el 3 de Junio. Después de
veinticuatro horas de esta alimentación, las larvas huían
de los cartones, moviéndose con mucha vivacidad. Pa¬
sadas otras veinticuatro horas, continuando las larvas
en. rehusar el cebo-, se cambiaron los cartones, se lim¬
piaron los gusianos para separar el polvo de azufre que
podía haber quedado enganchado, y se les suministró
hojas frescas.

Las Larvas continuaron rehusando el alimento y acen¬
tuando su inquietud, saliendo de los zarzos y situándose
desordenadamente en las partes altas y bajas de los cas¬
tillejos. Una parte murió sin haber vuelto a tomar ali-
niento ; la otra parte volvió-, poco a poco, a comer el
cebo después de los tres días. Fueron muy pocos los
que hicieron capullo-, y éste se presentó agujereado en
sus dos extremos. De éstos, 1 murieron apenas termi¬

nada la construcció-n del capullo, 8 se transformaron en

crisálidas-, muriendo durante la nimfosis.
Sorprendidos por es-te hecho, repetimos el experim-ento

con gusanos japoneses en el Agosto siguiente y con dos
lotes separados, o sea con las razas Awojikn y Nipponnis-
hiki. El i-ote de la primera raza co-mprendía 117 larvas;
el de la segunda, 80. Anteriorm-ente, con gusanos bivol-
tino-s y de o-tras razas se había ensayado la hoja espol¬
voreada s-olamente con azufre, pero se observó que era
constantementee rechazada. De aquí que se empleara
luego siempre la mezcla en partes iguales de azufre y al¬
midón. ■

Dada a c-omor la hoja así tratada a ios gusanos de
los dos lotes supradichos, un día después del desarrollo
de la última edad, se observaron los mismos fenómenos
ya -descritos, y finallmente se obtuvo, -del primer lote,
20 capullos, y del segundo, 10. También estos capullos
presentaban las puntas muy débiles y en algunos casos
agujeros muy limpios y regulares. E-ste nuevo experimen¬
to fué más afortunado, pues durante la nimfosis se pre¬
sentó s do una mortalidad parcial, obteniéndose 16 ma¬
riposas- en el primer lote y 7 en el segundo. Se acoplaron
y se -depositó nueva simiente, que tratada con ácido clor¬
hídrico (por ser ya la tercera reproducció-n del biivoltinoj
servirían para una nueva cría.

Se tuvo cuidado en juntar las mariposas procedentes
de los capulLo'S que tenían los agujeros más bien m-arcados
y regulares.

Antes de pasar a esta tercera cría, será conveniente
entretenernos un poco en los resultados obtenidos en la
primera. Que el anhidrido sulfúrico ejerce una acción de¬
letérea sobre la seda, es cosa ya sabida, tanto, que los
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capullos pirocedentes de crías que han sufrido la sulfura-
cióUj alcanzan, comio es sabido, un menor precio en el
mercado. En nuestro caso, el azufre fué ingerido y pro¬
bablemente sufrió una lenta oxidaciíón en el intestino.;,
donde debió permanecer largo tiempo, según demostra¬
ron la persistencia de los fenómenos que presentaron las
larvas. De aquí se desprende que los capullos deberían
tener menor cantidad de seda y que los extremos po¬
dían ser más ligeros. Pero, no tiene explicación, sin re¬
currir a la hipótesiis de una extraña anomalía, el hecho
de un agujero circular, regular o casi regular, con orilla
casi limpia,, mientras en el resto los capullos tienen
un espesor notable. Se quiso medir el espesor de un cua-
dradito de corteza sedosa,, cortándola con las tijeras en
la piarte mediana de un capullo agujereado., p.ara compa¬
rarlo con otro cuadradito. sacado de un capullo normal
de la misma marca y de una cría contemporánea.

Resulta que la corteza sedosa en la parte media de los
c,ap.u.llos tenía un espesor sensiblemente igual, lo que
hace más interesante aún la presencia de aberturas en
los polos.

Se recurrió al métoido. de examinar el espesor y
no al peso, porque los capullos sulfurados son siempre
más pequeños y la comp¡a.racióin no es pos.ible.

En las figuras que sis acompañan, damos el aspecto
de estos capullos agujereados. En la fig. 1 se reproducen
dos capullos de raza bivoltina, y en la fig. 2 dos de raza

oro; al lado de los capullos se ven sus casquetes., cuyos

agujeros se observan por transparencia. Repetimos que
los capullos no se presentan enteramente abiertos, S'ino
que tienen el agujero cubierto por escasos hilos de seda
formando, como un velo, sutil.

Se puede afirmiar que la presencia de polvo; dc' azufre
en el intestino del gusano de seda, no sólo excita al ani-

u*-. - - -¿jJ'uSAà'íí· ;¿i?i ^

Fig. 1.

Para medir el espesor se colocó el cuadradito entre
un cristal porta-objetos y un cristal cubre-objetos;; el todo
se colocó sobre la platina de un microscopio y se bajó, el
tubo hasta tocar con el objetivo el cristal superior. Leída
la indicaciión en el tornillo, micrométrico., se sacó el cua¬

dradito., dejando sólo los dos cris.tales; se bajó, el tubo
hasta obtener un nuevo contacto y se repitió la lectura.

La diferencia de separación del tubo- da el espesor
del cuadradito de corteza sedosa. Obsérvese que la leve
presión ejercida tenía por objeto dism.inuir o anular el
error que podía derivarse de la calidad del azufre em¬
pleado.

Con las dos mediciones., se obtuvieroin los dos resul¬
tados siguientes :

Espesor de la corteza sedosa del capullo sulfurado., di¬
visiones!, 330.

Espesor de la corteza sedosa de control, divisiones, 340.
(100 divisiones del tornillo micrométrico corresponden

a O'l mm.).

Fig 2.

mal, sino que provoca también un cambio en su instinto,
haciéndole co.nstru:r un capullo anormal, cuya estruc¬
tura recuerda la de los capullois de algunos gusanos sil¬
vestres'., si bien en éstos la abertura es sóilo a un lado.

Las generacio.nes sucesivas o.btenidas de los gusanos
sulfurados., no somíetidos ya a tratam-iento- especial, no
presentan ninguna anormalidiad;, pudiendo considerarse
coinro gusanos normales. Pesando los capullos enteros y
la corteza sedosa, no se encuentra ninguna diferencia
apreciable com.parado.s con los demás lotes.

Por lo expuesto no deja de tener interés el tomar nota
de los datos y hechos observados, que ciertamente me¬
recen ser descritos cuando, menos como curiosidad cien¬
tífica. Nos parece que vale la pena de comprobar el
hecho de que una determinada substancia introducida en
el alim.ento. es suscepit'lble de producir mod|ificatíionesi
en el instinto o coistumbres del insecto, y por ende en
la construccióin del capullo.

L. Lombardi.

Pana de bordones

con efectos de dibujo obtenidos por la combinación del ligamento y dos o más tramas
de color distinto

(Continuación de la pág. 156)

VIII

Com'binando de un bordón a otro ds una misma mues¬

tra dos o más de los tres elementos o cambios de uno solo
de los dois trarnados invertidos que se han estudiado,
respectivamente, en las figuras 67, 68, 69, 70, 71 y
72 del anterior artíc'ul.o., se obtienen, como ya se ha
vistoj diverso's efectos listados, alternados entre sí en la
relación de cada uno que más c.o.nvenga.

Sr a más de estos cambios en sección horizontal, o

sea de uno a otro bordójn, se combinan en cada bor-
dóin dos lO ¡más de los seis elementos o cambios referi¬
dos, pueden producirse i.nfiinito.3 dibujos, tales como los

que motivaron la patente de invención que obtuvo el
autor en 30 de Marzio de 1905 por el nuevo resultado
industrial «Panas con bordones o cordoncillos artísticos
a dos o. más tramas».

La característica de estos bordones artísticos con¬

siste en que estando to'dos ellos constituidos por una
cointinuidad .O' seguido de penachos de pelo, unidos y
com'pactos, no solamente en todo su ancho, sino que tam¬
bién en toda su longitud, corno sucede en lo'S bordones
o cordoncillos a un siOilo color y en todos los que se han
estudiado a do'S o más colores en el presente trabajo,
llevan combinados, dentro de los misimO'S, dibujos geo-
miétricos o. de adorno, lois cuales destacan en cada bor-
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dón únicamente por la diiferencia de ooilor de susi penachos
de pelo.

Este resultado se obtiene esquemáticamente cuadri¬
culando la muestra de manera que cada bordón resulte

Fig. 81. Fig. 82.

Fig. 83. Fig. 84.

Fig.^85. Fig. 86.

formado por un número impar de secciones verticales
de cuadritos (cinco^ en el presente caso) y por el número
de secciones horizontales que sean necesarias al pro¬
yecto o dibujo que se intente realizar, dejando entre bor¬
dón y bordón un espacioi de dos renglones verticales.
Hecho lo cual^ se llenan los cuadritos de cada bordón con
los respectivos colores que en ellos hayan de figurar,
pero de manera que el dibujo' de cada uno resulte simé¬
trico, o sea a retorno, desde su eje ideal a cada uno de
sus extremioSí, y sin que en ningún caso figuren, de un
bordón ;a otro, en una misma línea horizontal, efectos
de cambio pertenecientes a los distintos tramados re¬
feridos :

Las muestras así formadas pueden obtenerse más pria-
cipalmente de las maneras siguientes :

Formando un mismo dibujo tOidos los bordones, ge¬
neralmente en posición distinta de uno a otro de ellos,
y sin secciones horizoaitales de color unido, conforme
puede verse en las figuras 81, 82, 83, 81, 85 y 86.

Formandioi un mismo dibujo todos los bordones, ge¬
neralmente en posición disitinta de uno a otro de ellos
y con secciones horizontales de color unido', conforme
puede verse en las figuras 87, 88, 89, 90. 91 y 92.

Siendo formados los bordones por dos dibujos distin¬
tos, pon o sin secciones horizontales de color unido, al¬

ternados en una relación de uno y uno de cada dibujo
diferente, conforme puede verse en las figuras 93, 94,
95, 96, 97 y 98.

Siendo formados los bordones, de una u otra de las
anteriores maneras, en una relación distinta de la de
uno y uno de cada diferente dibujo, conforme puede
verse en las figuras 99', 100 y 101.

En todos los anteriores casos, la puesta en carta: de sus

respectivos ligamentos es bien sencilla.
Basta dividir la cuadrícula en tantas secciones ver¬

ticales de diez y seis hilos como bordones contenga el
curso del dibujo' por urdimbre y en tantas secciones ho¬
rizontales de diez y ocho pasadas como líneas horizon¬
tales de cuadritos contenga el curso de la muestra por
trama, escribiendo en cada rectángulo el ligamento o efec¬
to de cambio correspondiente a su respectivo efecto
de la esquema, cuyo efecto de cambio puede ser cual¬
quiera de ellos en las secciones horizontales de color
unido, conforme puede comprobarse en la puesta en
carta de la fig. 103, correspondiente al dibujo esque-
m-ático de la fig. 88.

Es de notar que en todos los dibujos cuyas secciones
horizontales pertenezcan a efectos diversos de un mis¬
mo tramado, el dibujo para el juego de cajones queda

f-:g 87. Fig. 88.

Fig. 89. Fig. 90,
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Fig. 91.

VAV.
'AVA

Fig 92

circunscrito al del propio tra nado en toda la extensión
del dibujo.

" Pero en aquellos otros casos en cuyas muestras figu¬
ren secciones horizontales de color unido o bien perte¬
necientes a efectos diversos de dos tramados distintos,
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el dib'uijo para, el juego de cajones debe estar apropiado
a los diferentes efectos de sus respectivas secciones hori-
zontalies.

Fio- 93 Fiar. 94

Así, por ejemplo: en el caso de las figuras 102 y
103, correspondientes a los dibujos de las figuras 88
y 88 respectivamente, el dibujo para el juego de cajones
del telar sería del tenor siguiente :

Dibujo (fig. 83). Ligamento (fig. 102).

6 pasadas, Gris.
4 » Negro.
6 » Gris.
2 i

•p i » Negro.
4 » Gris.

G » Negro.

p, I » Gris.
4 » Negro.
G » Gris.
2 » Negro.
G » Gris.

4 » Negro.
6 » Gris.

6)
» Negro.

4 » Gris.

6 » Negro.

-16Í » Gris.

4 » Negro.
6 » Gris.

2 » Negro.

Dibujo (fig. 88). Ligamento: (fig. 103).

6 pasadas. Gris.
4 » Negro.
6 » Gris.

2i

"6j Negro.

4 » Gris.

G » Negro.
2i

Gris."6)
4 » Negro.
6 » Gris.
2 » Negro.

» Gris.

Fig. 95. Fig. 96.
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Fig. 99.
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Fig. 100.

Fig. ICI.

confcrme puede comprobarse en su correspondiente grá¬
fico, en las proipbas f:gur,as 102 y 103.

Todas las muestras de es;a clase de panas con bor¬
dones O' cordoncillos artísticos a dos o más tramas, ne¬
cesitan para su tlsaje cuatro lizos para cada grupo de
bordones de dibipo distinto que figuren en las mismas,
unos y otros pasados tal como se ha efectuado en la
figura 78 del artículo anterior y en las figuras 102 y
103 del presente.

P. RODÓN Y AMIGÓ
(Continuará)

Teoría del colorido de los hilos en el tejido
niinuación de la pá^'. SO

VI.— Muestras de colorido cambian'e. — Son todas

aquellas form.adas, preferentemente, por medio de las
niúltipiles telas de cambio sTndo de colorido dist'nto, tan¬
to el urdimbre como la trama de una a otra tela.

!in

Fig. 195. Fig. 196.

Fig 197. Fig. 198.

En las combinaciones de esta clase, de un modo ge¬
neral a todas ellas, debe procurarse quo el dibujo, tanto
en el sentido de la urdimbre, coiiio en el sentido de la
trama, qude centrado en cada cambio.

Las muestras de colorido cambiante, siendo formadas

poor dobles telas de cambio, comprenden los cinco gru-
loos siguientes :

Primer grupo.—Lo constituyen todas aquellas com¬
binaciones en las cuales todo el urdimbre y trama de

I I I I M M i

a

Fig. 199. Fig. 200.

1 1 1 1 1 1 1
■ ■ ■ 1 ■ ■ 1 _■

1 1 1 1 1 1 1
1 1 ■ ■ ■ ■ ■ ■

1 1 1 1 1 1 1

■ ■ 1 1 1 1 1
1 1 1 1 1 1 1 1

■ ■ ■ 1 1 1 1
■ ■ ■ ■ ■

« • • 1
• • • 1 fl

« • • 1
• • • 1 S

• e • 1
• » • B B B

A

Fig. 202.Fig. 201.

primera tela es de un soilo' color, blanco, por ejemplo, y
todo el urdimbre y trama de segunda de otro color dis¬
tinto, por ejemplo, negro.

En este caso, los distiintos efectos de colorido que con
dichos elementos pueden efectuarse, por medio de sus
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respectivos cambiois, de una a otra cara del tejido, son
los cuatro siguientes :

1) Que el urdimbre y trama blancos formen la tela
superior del tejido y el urdimbre y trama negros la tela
inferior, oonforme se representa gráficamente en la figu¬
ra 195.

2) Que el urdimbre blancO' y la trama negra formen
la tela superior y el urdimbre negro y la trama blanca
la tela inferior. Figura 196.

3) Que el urdimbre y trama negros formen la tela
superior y el urdimbre y trama blancos la tela inferior.
Figura 197. Y

4) Que el urdimbre negro y la trama blanca for¬
men la tela superior y el urdimbre blanco y la trama
negra la tela inferior. Figura 198.

Fig-. 203.

De estos cuatrO' cambios, los cambios 1 y 3 son con¬
siderados como totales, por cambiar mancomunadamen-
te de lugar los dos elemientos componentes de caída tela,
o sea pasando en el tercer cambio, con relación al pri-
meroi, el urdimbre y trama blancos, de la tela superior a
la inferior, y el urdimbre y trama negros, de la tela in¬
ferior a la superior; y en el primer cambio, con relación
al tercero, el urdimbre y trama blancos, de la tela in¬
ferior a la superior y el urdimbre y trama negros, de
la tela superior a la inferior; cuyos cambios ocasionan
un tono puro en cada tela, o sea blanco en la tela supie-
rior y negro en la tela inferior el primer cambio y negro
en la tela superior y blanco' en la tela inferior el tercer
cambio. Y Los cambios 2 y 4 son considerados como

parciales,, por cambiar solamente de lugar uno de los

dos elementos componentes de cada tela, Oi sea, pasando
en el segundo cambio, con relación al primero, la trama
blanca,, de la tela superior a la inferior y la tra'ma negra
de la tela inferior a la superior, sin cambiar de lugar sus

respectivos urdimbres; y pasando en el cuarto cambio,
con relación al segundo;, la trama negra, de la tela supe¬
rior a la inferior y la trama blanca de la tela inferior a
la superior, sin cambiar¡ de lugar sus respectivos ur¬
dimbres, cuyos cambios ocasionan un tono de mez¬
cla en cada tela, o sea ; blanco-negro en la tela
supierior y negroi-blanco en la tela inferior el segun¬
do cambio y negro-blanco en la tela superior y blanco-
negro en la tela inferior el cuarlo cambio; por cuyo mo¬
tivo, en la mayor parte de casos, el orden de ambos ele¬
mentos, blanco-negro o negro-blanco, dando prioridad al

Fig. 205.

urdimbre en cada mezcla, no altera el resultado de* la mis¬
ma, que puede considerarse igual en la mayor parte de
casos y muy especialmente cuando la cantidad y grueso
del urdimbre y de la trama es igual o aproximadamente
igual en ambas telas. ClarO' está que en aquellos casos
en los cuales fuese muy sensible la diferencia de' cantidad
o^ grueso de ambos urdimbres, con relación a la cantidad
o grueso de sus res;pectivas tramas, el resultado sería el
ele Una mezcla de disiinta intensidad de uno a otro cambio.

Por lo tanto, para la combinación de esta clase de
muestras podemos considerar como prácticamente de ut:-
lización corriente, en cada cara del tepdo, solamente
tres de los cuatro referidois cambios, o sean los dos tonos
puros, blanco y negro, en el presente caso, y un solo tono
de ambos tonos de mezcla, que puede ser indis cmtamente

Fig. 204.
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el 2.° o el 4.S. Con estos tres indioadoíS- tonos, las mues¬
tras' de este primer grupp pueden lOibtenerse de las dos
siguientiesi maneras :

a) Siendo formadas solamente por dos tonos puros,
blanco y negro', por ejempilo.

b) Siendo formadas por dos tonos puros, blanco y
negro, por ejemipio, y un tono de mezcla, forzosamente
blanco-negro, o bien negro-blanco.

En ambos casois, y en todos aquellos otros que se
irán estudiando en el presente capítulo, ejn los cuales
cada sección de cambiO' sea de un curso' de hilos y de
pasadas mayor que el cursoi de hilos y de pasadas de su
respectiva muestra, el resultado total que haya de pro¬
ducir sobre el ligamento de cada cambio el colori'-io

00 de la tela superior, la tela inferior resultaría formada
pior el to'no puro negro.

En el segundo cambio representado gráficamente en
la figura 196, la tela superior es formada por el urdimbre
blanco y la trama negra, siendo su resultado total, sobre
el ligamento, .el tono de mezcla blanco-negro, confor¬
me se demuestra en la figura 200. En este cambiO', de-
bájo el tono de mezcla blanco-negro de la tela superior,
la tela inferior resultaría formada por el tonoi de mezcla
negro-blanco.

En el tercer cambio', representado gráficamente en
la figura 197, la tela superior es formada por el urdim¬
bre y trama negro, siendo su resultado total, sobre el
ligamento', el tono puro negro, conforme se demuestra

■■■■■■■■■■■
■■■■■■■■■■I

■■■■■■■■■■I

« « •■.■■■■■■
■ ■«■■■ fl ■ m

■■■■■■■•■■■■¡■■■■■■■■■■■M ■ ■ ■ ■'■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■B ■ ■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ ■ ■ ■« ■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ a ■ ■ «BaBaBBBBBaiaaBBBIBBaiBBBa ■ ■ B BBBBBflBBBBBBflBBBBBBBBBBBB B B B B
BBBBBBBBBBBBBBBIIBBBBBBBB B B B B■■■■MBBBBBBiBBBBBBBBBBBB B ■ B HBBBBBflBBBBBlBBBBBBMBBBBa ■ ■ B B
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Fig. 206.

de sus respectivos hilos y pasadas, se determina de la
manera general que se ha dejado establecida al comienzo
de este trabajo, o de la manera especial que parà ciertos
casos particulares se ha reseñado en sus correspondientes
capítulos, marcando en cada cambio solamente el efecto
o resultado total de su tela superior, por cuanto en la
inferior dichos efectos resultan inversamente iguales a
los de la tela superior de unos a otros de sus cambios;
siendo innecesario por este motivo indagar su resultado.

Así por ejemplo :
En el primer cambio representado gráficamente en la

íigura 195, la tela superior es formada por el urdimbre
y tramJa blancos, siendoi su reSiUltado total sobre el liga¬
mento, el tono puro blanco,, conforme se demuestra en
la figura 199. Ein este cambio, debajo el tono puro blan-

Fig. 207.

en la figura 201. En este cambio, debajo el tono puro
negro' de la tela superior, la tela inferior resultaría forma¬
da por el tono puro blanco.

Y en él cuarto cambio', representado gráficamente en
la figura 198, la tela superior es formada por el urdim¬
bre negrO' y la trama blanca, siendo su resultado total^
sobre el ligamento, el tono de mezcla negro-blanco, con¬
forme se demuestra en la figura 202. En este cambio'.
debajo el tono de anezcla negro-b]anco de la tela su¬

perior, la tela inferior resultaría formada por pl tono
de mezcla blanco-negro.

Teniendo', pues, en cuenta todo cuanto más arriba
dejamos dicho, en todas las combinaciones de esta cla¬
se formadas splamente por dos tonos piUros, basta indi¬
car, confiorme se ha hecho en la figura 203, el respecti-
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vo coliorido de cada 'unO', A y B, respectlvameñte, que
son los que aparecen formando el dibujo C de la pro¬
pia figura y el de las figuras 204 y 2·05. Y de la mis¬
ma manera, en las combinaciones formadas por dos to¬
nos puros y uno de mezcla, debe iudiicarse el color do
de cada tono puro, siendo el de mezcla producido for¬
zosamente por ambos tonos sobre los puntos activos y
pasivos, respectivamente, del ligamento, aplicado a su co¬
rrespondiente cambio, cuyo ligamento es generalmente
de evoluciones equilibradas (tafetán, esterilla o batavia

gruesos ligeramente retorcidos ; y otro tono de encarnado
fuerte en la segunda tela, en una proporción igual de
12- hilos y 12 pasadas, por centímetro, unos y otras de ^

algodón a 1/c fuertemente retorcido ; siendo el ligamen¬
to de cada tela,, en cada unoi de sus cambios, el tafetán, i
conforme puede verse en A y B en la propia figura.

Y la figura 20'9, C, representa fotográficamente la
muestra de otrO' tejido Jacquard en doble tela de cam¬
bio, formada por dos tonos puros : un tono encarnado

Fig-, 208. Fig. 209.

en la mayor parte de casos), tanto si lo es el ligamento
aplicado a los tonos piuros, como si no lo es. Todo lo
cual ¡puede comprobarse en A, B y D, que forman, res¬
pectivamente, los dos tonos puros y el tono de mezcla
que aparecen formando el dibujo C de las figuras 206
y 207.

La fig. 208, C, representa fotográficamente la mues¬
tra de un tejido Jacquard en doble tela de cambio, for¬
mada por dos tonos puros : uno de rosa pálido en la
primera tela, en una proporción de 12i hilos y 12 pa¬
sadas-, por oentímetroi, unos y otras de sedalina a 2/c

fuerte y otro negro, y un tercer tono de mezcla ne¬
gro-encarnado fuerte; en una proporción, tanto la pri¬
mera como la segunda tela, de 20 hilos y 20 pasadas por
centímetro, siendo en ambas telas, de estambre fino, a
2/c los hilos de urdimbre y de estambre de igual grueso
a 1/c las pasadas de trama; y siendo formadas la tela su¬
perior y la' inferior, en cada uno de sus tres caihbios,
por la batavia de cuatro hilos y cuatro pasadas de curso,
conforme puede verse en A, B y D en la propia figura.

P. RODÓN Y AMIGÓ.
(Continaará)

Telar automático "Rotary"
La historia del perfeccionamiento de los mecanismos telares. Una satisfactoria solución de este problema es de

para suministrar automáticamente y de un modo conti- vital importanoia en la fabricación de tejidos, y por con-
nuo trama a los telares, es uno de los más interesantes siguiente se ha prestado gran atención a este respecto
perfeccionamientos modernos en los mecanismos de los por los constructores de telares. La casa Geo,^ Hattersley
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de ella, los señores Hattersley and Sons Limited, han
lanzado al miercado tin nuevo telar automático' rotativo.

El telar, cuyos gráficos representamos^, opera bajo
ell principio del telar revólver ordinario, esto es : tiene tin
cajón ordinario a un lado y una caja revòlver de se:s¡ comi-
partimontos al otro lado. El telar puede ser de cualquier
miodelio para tejer algodón, lana, lino o seda. Puede cons¬
truirse de cualquier ancho y marcha a la mistna Velo¬
cidad de un telar revólver del miismo ancho y, demiási con¬
diciones iguales. El revólver o almacén de Lanzaderas
contiene seis de ellas, y esitá bajo el control del paratra-
mas, situado en la parte del telar del cajón ordinario. El
paratramas 'determiha el cambio de lanzadera cuando sólo
quedan en la canilla 4 ó| 6 pasadas de trama, haciendo
rodar el revólver un sexto de vuelta y poniendo una nueva
lanzadera en operación.. Gomo cada lanzadera teje hasta
quedar 4 pasadas en la canilla, el paratramias determina
otro cambio ; y cuando las 6 lanzaderas están agotadas,
el telar para automáticamente. Las lanzáderas vacías son
entonces reemplazadas a mano por otras nuevaS', para
facilitar lo cual, el revólver rueda en sentido inverso,
apretando' hacia abajo un p'cdal.

El cambio de las 6 lanzaderas puede hacerse en un
minuto. El tiempo' necesario, para agotar las 6 lanzade¬
ras, usando tram:a número 30 de estambre, e'n un telar
de 65 pulgadas (166 c/m) ancho, dando: V52/ vueltas por
minuto, es de 81 ^ minutos. Si la trama se rompe, el
telar se para, actuado- por la horquilla ordinaria; mien¬
tras que el telar pio-dría ser más automático con la adi¬
ción de una eficaz horquilla disparo para cuando se rom-
p-a la tramU.

La figura 1 representa el telar con él m-ecanismo ro¬
tativo de cambio de lanzaderas vacías, por llenas, bas¬
tante claramente; y la figura 2 es el diagrama' que mues^
tra las piezas blastantes del mecanismo-, pará hacer com¬
prender claramente su funcionamiento'. Sería suficien-
temiente explicado diciendo que el mecanismo que de¬
termina la rotación de la caja revólver es exactamente

F ig. 2.

igual al del telar revólver co-mún, pero simplificado,,
por estar suprimido el dibujo de mues'tra; porque mien¬
tras el telar funciona, el revólver es sólo movido auto¬
máticamente en una dirección. Este movimiento se efec¬
túa por mjedio de un trinquete de forma corriente A,
que está unido a un extremo- de una palanca B, de pri-
m-er grado, que tiene en su otro extremo un nuevo- trin-A
quete C. Este último está dispuesto para ser movido por

and S-ons, de Keighley, en particular, durante los últimos
veinte años há gastado mucho tiempo y dinero- -experi-
mientando mecanismois eficaces a este propósito; y un
resultado -de sus esfuerzios s-e ve en su nuevo modelo d-e
telar auitomático de cambio de lanzadera. Una grán di¬
ficultad para lo-s j-nventiores de m-ecanismos automáticos
para suministrar trama, ha sido que el telar hase consi¬
derado siempre una máquina de bajo precio y se ha en¬

contrado que la adición de estos mecanismos ha aumen¬
tado -mucho el coste del telar; siendo esto un gran in-
canVenient-e para su ado-pción. La fuerza de este factor
fué tenida en cuenta muy pronto por los inventores de
esto-s mecanismois, hasta el punto que muchos de los
primeros intentos despreciaban importantes detalles que
desde entonces se ha visto que eran esenciales para tener
éxito. Ninguna de estas primeras soluci-ones al proble¬
ma tuvo éxito ; y su parcial o completo abandono pue¬
de ser atribuido, en gran parte,, a la impierfecta acción
de los mecanismos que determinaban el cambio de lan¬
zadera o canilla, es decir, la pieza oi piezas que indican
el fin de la trama en la canilla de la lanzadera que está
trabajando o su rotura, y ponen el mecanismo automá¬
tico en funcioniamiento.

En lo-s últimos- añois. -Siin embargo, estas piezas se han
llevado muy cerca -de la perfección, y puede ahora de¬
cirse que si están ajustadas propiamiente, llenan sus fun¬
ciones casi satisfactloria'mente. En la dificultad de lo¬

grar esta condición, oonsoste la causa poderosa y prin¬
cipal, pjara la poca adopción de telares autom-áticos en es¬
te país. Hay otras razones, además, pero de una com¬
pleta e inco-mprens-ible .pierversidad : contramaestres y te¬
jedores, lo-s primeros principalmente, han tomado aver¬
sión, por deja-dez, a ¡Los telares automáticos, y han sido
sostenidos en esta repulsiva actitud por los propios fa¬
bricantes. Estamos firmemente oonvencidos de que esta
actitud es errónea, peroi no hay duda de su realidad; y
casos s-e conocen en que los fabricantes hubieran adop¬
tado telares automáticos a no ser por la desafortunada
oposición de los operarios. Sería obvio negar que cuidar
telares automáticos requiere algún mayor grado de ha¬
bilidad, que el cuidar telares ordinarios; pero ni por un
momento- imaginamos que esté fuera de la capacidad
humana adquirir los necesarios conocimientos p-ara di-
ugir el -mécanism-o perfectamente bien. Sin duda alguna,,
la aversión de los operarios a los telar-es automáticos
ha retardado poderosamente su adopición -en este paísj, y
en deferencia a -esta errónea aclitud, o por consecuencia
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la palanca D, la cual tiene un movimiento continuo al¬
ternativo de sube y baja, producido por el excéntrico
E, situado en el árbol de debajo del telar F.

La rotación de la caja revólver siólo tiene lugar cuan¬
do se termina la trama de la lanzadera, lo que responde
a la actuación del paratramás especial.

Las, canillas de trama tienen una hendidura en sen¬
tido del eje, en la parte cónica. Al llenar las canillas,
se arrolla sohre su parte cilindrica de la base, inme-
diatalmente antes de la hendidura, una longitud de tra¬
ma igual a cuatro pasadas áproximadamjente, y se lle¬
na después del modo corriente. La pared frontera de
la lanzadera está también provista de una abertura que
permite la entrada del para-trama especial, para que
toque la trama arrollada en la ca'nilla al avanzar las ta¬
blas y sea empujado hacia adelante. Mientras la trama
cubre la hendidura de la canilla, el para-tráma es em¬
pujado cada dos pasadas y el telar continúa tejiendo
normalmente. Cuando la trama no cubre ya la hen¬
didura, el para-trama no es empujado más, y entonces
la pieza H no es levantada sobre la nariz J, sien¬
do empujada pior ella. Esta pieza H mueve la pa¬
lanca K, cuyo puntO' de giro está en L, hacia ade¬
lante y el brazo M hacia atrás, moviendo la palan¬
ca trinquete C por medio de la varilla N, y haciendo qu'e
ajuste con la nariz de la palanca D. Coimo el trinquete
C es levantado por la palanca D, el trinquete A resulta
atraído hacia abajo, moviendo de un diente, la estrella
G del revólver P, que gira un sexto de vuelta. Esto
pone en situación de actuar una lanzadera llena para
continuar tejiendo^, hasta que su respectiva canilla está
exhausta, volviendo entonces a efectuarse el cambio des¬
crito, automáticamente.

Cuando la trama de la última lanzadera se ha aca-

badoi, el telar para de un modo automático. El telar
teje normalmente, aun cuando la trama se acaba, pero
el diente de la estrella G correspondiente a la última
lanzadera tiene una oreja Q, que entra en contacto con

un perno R del trinquete A, levantando' este trinquete
que no actúa sobre el diente de la estrella, durante su
descenso; que tiene lugar al acabarse la trama delia sexta
lanzadera. Pero simultáneamente, al no tomar el trin¬
quete A el diente de la estrella, y moverse hacia abajo,
el perno S, situado en el mismo trinquete, empuja el
p'erno T de una palanca U, que mediante mecanismos
apropiados para el telar.

Entonces, el tejedor llena de nuevo el revólver, inme-
diatamJente. Para efectuar esta operación tan rápidamen¬
te como sea posible, se tienen dispuestas seis lanzaderas
llenas, suspendidas en la bancada, junto al revólver. El
tejedor saca con viveza una lanzadera vacía y pone en
su lugar una llena. Un pedal V, dispuesto al extremo
de una palanca que tiene su punto de giro én el mismo
eje W que la palanca B, mueve el trinquete de reversión
X. Apretando el pedal V, el revólver P. rueda de un sexto
cada vez en sentido inverso, permitiendo el reemplazo
rápido de las lanzaderas del depiósito revólver.

De esta descripción se desprende que no hay en el
telar ninguna pieza que pueda causar dificultades ni
complicaciones a los tejedores ni contramaestres. Todo
el mecanismo es de un carácter bien oonociido y fácil
de comprender. Su moido de actuar es seguro y no tie¬
ne más inconvenientes en su ajuste, ni exige más cui¬
dados que los experimentados con los telares corrientes
revólver; siendo más simple, por no contener en sí nin¬
guna ciase de dibujos O' muestras. Este nuevo telar auto¬
mático rotatorio, puede ser construido con igual faci¬
lidad para excéntricos, maquinita o Jacquard. Ofrece
a un bajo coste una solución parcial al problema de re¬
novar la trama, y toidos los tejedores que emplean tra¬
mas gruesas o medianas, cuyo cambio de canillas es
frecuente, harían bien en investigar por sí mismos las
ventajas de este nuevo telar. Creemos que los construc¬
tores están dispuestos a enseñar este telar trabajando,
en todo tiempo, si se les avisa con oportunidad.

(De «The Textile Manufacturer»).

Tejidos de seda ligeros
Como complemento de la hermosa^colección de tejidos de seda ligeros que se publicó en el nú¬

mero de Junio de CATALUÑA TEXTIL, adjuntamos algunas muestras más para mejor ampliar la
idea que nuestros lectores se hayan formadojde la forma ornamental que impera actualmente en
dicha clase de tejidos.



 



180 , : ; Cataluña Textil

Tejidos de punto Jacquard
Comio complemento al (artículo «Descomposición y aná¬

lisis de los giéneros de pnnto» (1) creo útil añadir laá
siguientes notas, que vienen a ampliar el análisis de las
muestras Jacquard y sirven para la ejecución práctica
del entretejido, con el consiguiente batido de los carto¬
nes que se emplean en la máquina rectilínea Jacquard.

E(S sabido que toda máquina rectilínea está compues¬
ta de dos placas de agujas, la interior y la posterior.
Cada una de éstas lleva las agujas, dispuestas intercaladas
con relación a las de la placa contraria, tal como puede'

por 6 bileras longitudinales de mallas, es decir, que des¬
pués id!e 6 .hileras' se reproduce exactamente en las- agu¬
jas del dibujó, y después de 8 hileras transversales, o
pasadas, se repiten las miismas inserciones del hilo. Es¬
tas últimias están divididas de la manera siguiente :

4 pasadas de hilo negro.
2 pasadas de hilo blanco.
2 pasadas de hilo negro.

y así sucesivamente.
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Fig. 1.

verse esquemáticamente en la fig. 1. Siendo la máqui¬
na en cuestión del tipo Jacquard, cada aguja puede ser
accionad.a separadamente, oi sea que puede asumir a vo¬
luntad las tres siguiientes posiciones :

1.a- En reposo.
2.â En función normal (punto liso).
'3.^ En función semii-normal (punto inglés).
Las agujias se cuentan par dendo de la primera a la

izquierda de la placa .anterior y terminando en la últi¬
ma a la derecha de da placa posterior (fíig. 1). Las agu¬
jas de delante form.arán mallas rectas, las Ugujas dis¬
puestas al detrás formlarán mallas invertidas, anchas, con
respecto al observador.

¿Le

ojo^oJ^oJs Ae. d&tûvntc
[■p:u-± -.
'mR ^ Z

Z l Cmjüo (Lt

Fig. 3.

Observando el entrecruzado, se advierte a primera vis¬
ta que tanto las ,aguj,as delanteras, como lás. traseras,
son accionadas por aparatos Jacquard, o sea:

1, hilera del curso (aguja anterior) en función normal
para todas lás 8 pasadas.

2, hilera (aguja posterior) en función normal para 2
pasadas, el resto en semi-función (6 pasadas).

3, hilera (aguja anterior) en función normal para 4
pasadas, en semi-función para 2 pasadas, en función
normal otra vez para 2 pasadas.

4,, hilera (aguja posterior) en función para 2 pasadas,
el resto^ en semi-función (6 pasadas).

5, hilera (aguja .anterior) como la hilera 3.
6, hilera (aguja posterior) como la hilera 2.
De esta combinación se deduce que a más de haber
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Fig. 2. Fig. 4.

El entrecruzado de la muestra en cuestión, o sea la
representada pior la fig. 2, está indicado por la fig. 3,
en la que se ve dlaramonte que las hileras longitudinales
de mallas son .alternátivamente rectas oi invertidas, y esto
según correspondan a una aguja de la placa' anterior o
a Una de la placa posterior. (Los númleros de la fig. 1
indican las .aguijas que son anexas a lás hileras relati¬
vas del entrecruzado de la fig. 3).

El curso del dibujo (como es visible claramente al
repetirse las mismas evioluciones en la fig. 3) está dado

(1) véase el número de Agosto de "Cataluña Textil".

un aparato Jacquard para cada placa de agujas, figura
también el aparato para el punto inglés (función semi-
norm.al de las agujas). Además, teniendo cada 6 pasa¬
das de hilo negro, la inserción de 2 pasadas de hilo blan¬
co, es lógico que la máquina que sirve parat la p.roducción
de esta muestra esté provista de apiarato de rayar a dos
colores.

El batido de los cartones se efectúa según la fig. 4.
A la inquierda está indicado el accionamiento de las
agujas anteriores, ,y a la derecha el de las posteriores.
Con auxilio de la fig. 3 es fácil seguir la fig- 4,? sa¬
biendo que:
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Los cuadritios con. un punto indican la malla del
punto inglés piara la placa de agujas ainterior, función
semi-normal de las agujas.

2^ Los cuadrifcos sin ningún signo indican el batido
cOmlpleto del cartón, o sea la inacción de las agujas para
las que estaban en reposo (derecha de la fig. 4) y la
formación normal de las agujas para las que estaban
en función (izquierda de la figura 4).

3° Los cuadritos llenos indican el funcionamiento nor¬

mal de las agujas para la maílla lisa común.
4.° Los cuadritiois rayados indican la malla de punto

inglés de la placa de agujas piosterior (agujias en semi-
función).

Rara terminar el análisis, hay que determinar con
ayuda del microscopio y con la balanza, cuidadosaímen-
te empleada, la calidad y el número de los hilados em¬

pleados. En la muestra en cuestión, fig. 2, se ha en¬
contrado que el hilo negro o hilo de fondo es del núme¬
ro 30/3 titulación métrica de la lana merino, mientras
que el hilado a rayas ('blanco) es de shappe del número

60/2 (titulación métrica). Además, hay que determinar
la reducción del tejido, es decir, el número de pasadas
longitudinales y de hileras por una cierta longitud. Se
ha encontrado el número 12 que representa el número
de agujas por piulgada inglesa y 8 hileras por centímietro.

La disposición para un tejida elaborado con máquina
Jacquard, como' el observado, se obtendrá del siguiente
mo'do :

Máquina número 12 con aparato de rayar a dos ca¬
lores, con dos aparatos Jacquard.

Materias : hilado de lana número 30/3 con tres vueltas
(6 hileras).

Reducción : 8 pasadas por un cm.
Puesta en cartia: Fig. 4, leer cuadritos con punto para

La placa de agujas anterior ; cuadritos blancos para la pla¬
ca de agujas posteriior.

Cadena de accionamiento: leer cuadritos llenos, de
malla lisa; y cuadritos rayados, malla de punto inglés.

Attilio TREMELLONI

(De «Y Progressi nelle Industrie Tintorie e Tessili».

Fabricación de agujas para géneros de punto
Thcodor Groz & Sohnc - Ebingcn (Alemania)

Las agujas.—Estas piezas, que son la parte de me¬
nos apariencia, pero la más importante de las máquinas
para la fabricación de géneros de punto, han sido mo-
tivio de muchos quebradero.s de cabeza para poder lle¬
gar a fabricarlas de un modo racional y barato, pues
son múchas las exigencias a que están sometidas : no de¬
ben ser ni demlasiado duras, ni demasiado' blandas; de¬
ben poder colocarse perfectam'ente rectas en los canales,
sin apretar demasiado; deben ser perfectamente pulidas,
sin mostrar ninguna parte áspera; deben tener un rema¬
che perfecto, a fin de que no caiga la lengüeta. La
lengüeta en sí es una verdadera obra de arte, y no
mienos la colócación del remache en las dos finísimas
paredes entre las que va la lengüeta. La lengüeta no
debe quedar ni demasiado floja, ni demasiado fuerte;
debe además cubrir perfectamente el gancho de las agu¬
jas y no mostrar ningún canto vivo que pueda romper
el hilo.

Toda persona técnica que reflexioine sobre cuanto tie¬
ne que aguantar una buena aguja, debe pensar que so-
lamiente con un trabajo penoso y cuidadoso puede conse¬
guirse su fabricación

Agujas verdaderamente perfectas pueden reputarse las
que suministra la casa de fama mundial Theodor Groz
& Sohne de Ebingen (Alemiania), que desde hace más
de setenta años trabaja sin descanso en el mejoramiento
de las máquinas inventadas y construidas por ella mis¬
ma para la fabricación de las agujas, a fin de responder
en un todo a las exigencias cada día mayores de» lá clien¬
tela. Además, dispone de personal propio creado^ en la
misma fábrica, cuyos conocimientos prácticos se han ido
trasmitiendo y mejorando de padres a hijos y a nietos.

A causa de la guerra se detuvO' algo eli desarrollo cons¬
tante en la fabricación, poniendo actualmente la firma
Theodor Groz & Sohne todo el interés en recuperar lo
perdido. El número de trabajádores que la misma ocupa
en la actualidad es de 1,6Q0, que sufrirá un aumento
de consideración tan pronto quede terminada la nueva
fábrica cuya construcción toca ya a su fin.

La casa Theo'dor Groz & Sohne es representada en
España por la importantísima Sociedad «Automóviles y
Maquinaria, S. A-», Gran Vía Layetana, 23, principal,
Barcelona.

Fabricación de artículos negros mercerizados
La fabricación de artículos negros mercerizados, ha me¬

recido durante estas últimas décadas mucha atención de
parte de industriales y constructores de máquinas, y en
la actualidad se efectúa de una manera muy distinta que
diez años atrás. La gran competencia a que está someti¬
do el artículo en los mercados, así como el elevado pre¬
cio de la mano de obra, ha hecho muy difícil obtener
colores lo suficientemiente económicos para hacer posi¬
ble la venta.

Se han introducido nuevos 'métodos de fabricación
o rniodificaciones de los métodos antiguos, en los cuales
la mano de obra ha sido reducida al mínimo, a lá vez
que ise han obtenido el máximo de ventajas que ofrecen
los más recientes perfeccionamientos mecánicos. Ello ha

dado ánimos a los constructores de máquinas e inge¬
nieros, los cuales no han omitido ningún esfuerzo para
que la manipulación de las piezas sea lo más rápida y
económica posible.

Las máquinas antiguas han sido modificadas y se
han construido nuevos aparatos espeiciales en los cuales
el género puede ser trabajado continuamente desde el co¬
menz amiento del proceso hasita el fin.

En la actualidad se emplean instalaciones especiales
en las cuales el tejido pasa rápidamente de las calderas
de lejiación al mercerizado y al tinte, sin necesidad de
ninguna manipulación intermedia. En estas instalaciones
se ha prestado mucha atención a la distribueióin de las
rháquinas en el establecimiento, disponiéndolas de ma-
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herá que se evite toda pérdida de tiemipio a causá de las
distancias o de la mala organización. Por ejemplo, la
cámara de las calderas, está situada muy cerca de la del
mercerizado', de manera que la tela, en forma de cadena,
puede ser pasada a través de pequeños agujeros prac¬
ticados en los muros, directamente de las calderas de
lejiación ta las máquinas extendedoras y de éstas a la
instalación para el meroerizado. El taller de tintorería
está también muy cerca de la cámara de mercerizar y la
tela puede pasar directamente sobre el «jigger» en estado
húmedo por medio de un servicio bien dispuesto de ár¬
boles de madera. Los mismos árboles o plegadores que
han servido durante el tinte, Sion tamboán emplea¬
dos para transportar el tejido a las máquinas de secar
en una cámara vecina. La cámara de calandra o de
acabado está ta.m,bién muy cerca de la cámara de se¬
car y el tejido seoo;, estando bien tendido, puede ser
acabado' en seguida con muy poco consumo de mano
de obra. —

Se han obtenido tambiién otros perfeccionamientos en
la piarte química del proceso de fabricación, que han re¬
ducido mucho el precio de la ebullición con carbonato
de sos,a o cal viva. En la cámara de mercerizado la sosa

cáustica,, que antes se tiraba, puede ahora recuperarse
con muy poco gasto.

Para dar una idea de la perfección que ha alcanzado
el tratamiento mecánico de las piezas de tejido de algo¬
dón, se obtiene ahora un artículo especial en muy gran¬
de escala sin emplear la ebullioión con baño alcalino o
ei maltage. En este caso el artículo es mercerizado en
crudo, tal corno lo entrega el tejedor y después de haber
dejado la máquina de mercerizar queda bastante libre
de apresto para permitir un tiinte más o menos unifor-
mje. El po'oo apresto aun contenido: como una modifica¬
ción formada por la sosa cáustica, contribuye a dar al
tejido- un acabado especial característico, que es nece-
s,ario para ciertos artículos del mercado.

Hay que observar, no obstante, que este procedi¬
miento puede solamente ser empleado en los estableci¬
mientos en que se fabrican los tejidos o en los que se
encuentran en estado de procurarse géneros contenien¬
do una cierta cantidad de apresto.

Los industriales que se trabajan ellos mismos los te¬
jidos, están en mejores condiciones, para este procedi¬
miento, que los que los han de comprar, ya que les es
posible regular cuidadosamente la calidad y la cantidad
del apresto enapleado- en la hilatura o en el tisaje, redu¬
ciendo de esta manera la cantidad de la materia inuti-
lizable y aumentando la cantidad de sosa cáustica re¬
cuperada.

La miercerización de los tejidos muy aprestados, sin
ningún tratamiento con carbonato de sosa o de cal, que¬
da descartada, pues ocasiona solamente el espesamiento
de los líquidos de lavado, y perjudica toda recuperación;
ni aun empleando las mayores cantidades de cal durante
el proceso de la caustificación, es entonces posible po¬
ner en libertad la sosa cáustica ni permitir una merce-
rización económica.

Por esta razión, muchos fabricantes prefieren aún con¬
tinuar con los procedimientos antiguos, piero seguros, de
hacer hervir el carbonato de sosa o la caL debiendo in¬
dicarse que si se desea un efecto «silk-finish» perfecto,
el gíénero debe estar en lo posible libre de; apresto^ pues si
queda apresto en él, se reduce notablemente la brillan¬
tez y la ligereza de los artículos acabados.

La recuperación de la sosa cáustica empleada du¬

rante la meroerizáción, se efectúa en 'instalaciones es¬

peciales, que dan muy buenos resultados sin necesidad
de ningún cambio especial en los ap-aratos de merceri¬
zar. En efecto,, con una instalació,n bien montada, las
piezas pueden ser mercerizadas aun más ràpidamente i

que antes, pues el lavado es más completo y las aguas '
de lavaje, conteniendo: la sosa cáustica, p:ueden ser li¬
bradas de la mayoría de las substancias espesantes o
de las impurezas que pueden enturbiar el líquido si
durante la caustificación, procedimiento ideado para de¬
volver su fuerza original a la lejía de sosa cáustica, se.
añade un exceso de buena cal viva con algunos kilos de
acetato de plomo.

Esta recuperación de la sosa cáustica puede efectuar¬
se tan compiletamente, que prácticamente se pierde muy
poca. El que esto escribe ha debido algunas veces caus-
tificar líquidos que eran completamente negros y tan I
espesos como un jarabe; a pesar de ello, después de la
caustificación, reforzado y concentración, pudieron em- ^
plearse aun varias veces muy bien en el mercerizado.

Es fácil de coimprender que emp)leando la misma sosa
cáustica varias veces, con un poco de adición de car¬
bonato de sosa y de cal, el precio del merceriz.ado se re¬
duce considerablemente, especialmente si se tiene én
cuenta que con una instalación bien montada puede fá¬
cilmente recuperarse con poco gasto del 85 al 90 por
100 de la sosa cáustica original.

Estas mismas instalaciones han sido también some¬

tidas a cambios de importancia considerable,,, y hace al¬
gunos años una fábrica alemana de maquinaria introdujo
en la práctica una instalación con la cual el lávado- de
las piezas se hace más completo tratándolas de una '(
manera continua con vapior a presión. El aparato tra-
baj.a bien y la recuperación de la sosa cáustica, extraída ,

por lavaje, se aumenta mucho y haciendo una mezdla
de la tela más espesa y de la más fina y regulando á i
la vez la velocidad de las máquinas, se obtienen resul¬
tados excelentes. Desgraciadamente, este aparato tiene
otras desventajas, pues permitiendo que las máquinas '
trabajen demasiado aprisa, se presentan manchas par- j
duzcas en toda la longitud de la tela, debidas principal- ;
mente a un lavaje demasiado corto después de la va- ■
porización.

Se han aplicado perfeccionamcentos en las instalacio¬
nes más recientes de mercerización y el alargamiento
del tejido se efectúa a menudo con una cadena más
larga que anteriormente, lo que permite un lavado más
fácil y reduce, con el alargamiento gradual, la rotura |
de los orillos, lo que sucedía bastante a menudo em- |
pleando las antiguas máquinas de cadena corta y alar¬
gamiento rápido. Una de las importantes economías apor- !
tadas por el priocedimiento de recuperación, es la re¬
ducción del ácido sulfúrico necesario para neutralizar
los últimos restos de sosa cáustica que el tejido meroe¬
rizado retiene siempre a despecho del tratamiento más
enérgico con agua. :

Los tejidos de algodón mercerizado, al salir de la
cámara de mercerización son teñidos en seguida, sin <

someterlos a ningún secado. Los colores generalmente ,i

empleados para esta O'peración acostumbran a ser los si¬
guientes :

Para los rojos ; Rojos directos de tonalidades como
la B'enzopmpurina 4B y la Benzopurpurina lOB, es de¬
cir, un rojo: escarlata y un rojo Burdeos. Para los azu- |
les : Generalmente un azul celeste y azules como los di- ;
rectos 3B y 3R que se hacen algunas veces más bri-
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liantes con una preparación en un bañio de azul metile-
no, es decir, un azul pálido^ y un azul obscuro.

Para amiarilios y anaranjadios : Crisofenina G (un ama¬
rillo claro) y un anaranjado directo, es decir, un ama¬
rillo claro y un tono anaranjado intermedio. Para ver¬

des: 'Casi en todos los: casos se emiplea un tono interme¬
dio Verde y otro obscuro.

Para violetas : Generalmente violetas de tonos inter¬
medios.

Para pardos : Si bien hay disponibles en el mercado
una infinidad de pardos al azufre, los pardos directos han
sido hasta ahora preferidos por los tintoreros y espe¬
cialmente los catequdnas directos de tono verdoso, es

decir, los pardos grisáceos.
Para negros : Los negros al azufre sustituyen rápida-

mlente a los ne:groSi de anilina, los cuales dentro de
poco tiempo dejarán totalmente de ser empleados en es¬
tos artículos. Los productos ordinariamente empleados
son de tono verdoso.

Casi siempre se tiñen estos colores en el «jigger». Para
evitar la formación de manchas pardas que se presen¬
tarían si la mercancía nO' estuviera bien lavada después
del tinte, al teñido sigue un baño de jabón, efectuán¬
dose la operación en un «jigger» "colocado lo más cerca

posible. En algunos establecimientos, para evitar en lo
posible la pérdida de colorante, los «jiggers» están pro¬
vistos de rodillo'S compresores. En el caso de colorantes
al azufre, la jabonadura indicada separa el colorante
mlal fijado, el cual, dejándolo sobre la fibra del algo'dó'n,
formaría manchas pardas muy difícil es de quiitar con
tratamientos sucesivos. Por esta razón, no hay que olvi¬
darlo nunca.

El negro- al azufre obtenido empleando la mayor parte
de colorantes del mercado, no es, sin embargo, un buen
substituto del negro de anilina, y sólo puede ser em¬
pleado para ciertos artículos en los cuales' no es'necesario
el brillo, el tacto y la impermeabilidad que presentan
los géneros tratados con negro de anilina.

Si se desea imitar exactamente uno de los artículos

negro anilina más vendido en los mercados europeos,
sin un gasto elevado., será muy útil el método siguiente :
El negro al azufre empleado como se indica más arri¬
ba, después de bien lavado en agua corriente, pasa a
un baño mhy débil de bicromato de potasa o de sosa
al 3 por 100, conteniendo una pequeña cantidad de sal
de anilina. Se entran las piezas en frío y después de al¬
gún tiempo, se lleva el baño lentamente a la ebullición,
en la que se conserva hasta haber obtenido el tinte
descaído.

Sólo un obrero tintorero puede determinar el mo¬
mento oportuno para cerrar su «jigger», ya que una ebu-
Wición excesivamente prolongada es completamente in¬
útil, pues la reacción sobre la fibra de .algodón no re¬
quiere mucho tiempo y- un tratamiento prolongado pue¬
de dar lugar a un debilitamiento inútil del material y
a que el negro tome un tono opaco o bronceado.

Este sencillo tratamiento basta para convertir el tono
rojizo de muchos negros al azufre en un hermoso ne¬
gro verdoso y para dar al tejido una apariencia más, grue¬
sa y más rica; Además, adquiere un tacto suave como
el negro anilina y torna un lustre vivo, que se parece
mucho al del negro de anilina, y en cuanto a imper-
meahilidad es aún superior a este último.

Otro factor de gran importancia que debe ser tenido
en cuenta es la fuerza del material tratado, la cual no es
de ninguna manera reducida si el proiceso ha sido bien
conducido y permite, para la fabricación de estos negros,

emplear materiales de fuerza también inferior. Esto no
es posible con el negro anilina que debilita considera¬
blemente el tejido.

La cantidad de baño de tratamiento- empleado, puede
reducirse a cifras muy pequeñas, con tal que la can¬
tidad de cromío emplealdo sea suficiente para la reacción.
En todo caso la fuerza del baño debe ser siempre de un
8 por 100 sobre el agua. La cantidad de sal de aniiri-
na a añadir varía c-o-n el espe.sor del tejido; pero d-e to¬
das maneras, no es muy grande en ningún caso.

La reacción que tiene lugar entre el negro- de azufre
y el poco negro de anilina que se forma en el baño, de
tintura, puede expücarse poco- más o menos. como si-gue :

El negro- de azufre, cuando es depositado sobre el
tejido del bañó de reducción conteniendo el sulfuro de
sosa, es oxidado por el aire para formar laí laca negra so¬
bre la fibra ; sin embargo, noi es completamiente oxi¬
dado. La oxidación completa es producida por esta ra¬
zón por -el baño de bicromato de potasa o de sosa, que
produce un negro -más o menos rojizo sustituido por
un hermoso negro verdoso- con el poco 'de laca de negro
anilina, con el cual parece combinarse.

Pasando- el materi.al así preparado por la calandra
«isilk-finish» o «Scherein-er», sin el empleo de vapor o
de agua caliente para su hum-idificación, se obtiene un
acabado completo de seda brillante, que posee también
un tacto muy agradable y es completamente impermea¬
ble al a,gua si< se deja en contacto con ella durante vein¬
ticuatro horas.

El negro así o-btenido puede competir con todos los
artículos de negro anilina, y cierta'mente merece la pre¬
ferencia, puesto que no requiere ninguna de las instala¬
ciones dispendiosas requeridas p-or éste, y cada tinto¬
rero puede producirlo en los «jiggers» ordinarios.

Todos los prácticos que han producido una vez el ne¬
gro por este procedim-dento, confirman que el precio -de
fabricación es poco más caro que -el, del negro al azufre,
pues a causa de la acción muy intensa del negro de ani¬
lina, es posiible reducir, cuando se tiene alguna prác¬
tica, la cantidad de negro al azufre empleado p-ára el
fondo. Lo que compensa e-l cromata-do de más que hay
que hacer.

Una precaución es necesaria antes de enviar el gé¬
nero a la cámara de desecación, y es escurrirlo bien
p-ara expulsar el ácido dejado en el tejido por el trata¬
miento con el negro anilina. Se elimina completamente
sometiendo las piezas de tejido de algo-don a un ligero
enjiab-o-nado-. Este -no actúa so-lamiente como neutralizador,
sino también es un medio- para aumentar mucho el bri¬
llo del negro-, pues al tratar en la calandrá el tejido des¬
pués de seoo', aparece un acabado muy brillante, que es
probablemente debido a la formación de una combina¬
ción entre el jabón, el negro- de anilina y el negro- de
azufre. Además, el tacto suave que recuerda los gé¬
neros antiguos obtenidos con el-largo procedimiento de
de tintura al negro de anilina, se presenta también en
el tejido.

Raffaele SANSONE

G-én-o-va, Agosto, 1923.
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Traité théorique et pratique de tissage, pór Paul
Lamioitier.—Editor: Librairie Polytechnique Ch. Béran-
:ger, 15 rue des Saints. Pérès, Paris.—Un volumen 15'5
X24 centímetros, 570 paginas y 225 figuras.—Precio :
53'25 francos, encuadernado;, franco portes.

El autor de este tratado teórico y práctico de tisaje,
M. Paul Lamioitier, al malogrado publicista técnico que
hace tres años falleciera prematuramente, fué un es¬
critor fecundísimo.; desde 1900, en que apareció su pri¬
mer libro, hasta 1914, es decir, los comienzos de la gran
guerra, puesto que ésta nO' sólo interrumpóói su trabajo,
sí que tainbién pusio fin a su vida, había dado a luz
unas seis obras diferentes, de las cuales, la más impor¬
tante, fué indudablemeinte la que motiva estas líneas.
El hecho de haberse efectuado una segunda edición,
a pesar de las varias obras que luego se han venido pu¬
blicando sobre el mismo tema, corrobora lo que nos¬
otros afirmamos.

Las materias que se estudian son las siguientes : la
lana, la seda, el algodón y demás fibras vegetales, la
descomposioLón de tejidos y los cálculos de fabricación
en la primera parte; la preparación antes del tisaje, el
telar a raano' y el telar mecánico, en la segunda parte;
el estudio de los ligamentos, los derivaidos de los li¬
gamentos fundamentales, los ligamentos múltiples y com¬
puestos, el estudio de los labrados por el dibujo, el som¬
breado y la materia textil, y el estudio de los ligamentos
y de los labrados dependientes de su manipulación y
apresto, en la tercera parte; Las manipuíaciones finales,
la tintura y el apresto en la cuarta parte.

La aparición de un segundo' tiraje del primer libro
que escribiera Paul Lamoitier, viene a ser, en los ac¬
tuales .momentos, una especie de consagración de la loa¬
ble tarea que llevara a cabo, y nosotros, al poder ha¬
cerlo constar así, sentimos honda satisfacción, por cuanto
el malogrado publicista fué uno de los colaboradores ti¬
tulares de Cataluña Textil, para la cual sentía una
gran simpatía.

♦ ♦ ♦

Los Aranceles de Aduanas, anotados y adicionados
por Erancisco J. de la Rosa.—Un volumen de 24 por
16 centímetros, con 1,070 páginas. Precio : en rústica
25 pesetas. Encuadernado, 30 pesetas. De venta en casa
del autor, Claris, 97, Barcelona.

Este trabajo tiene por objeto reunir en un solo vo¬
lumen todas cuantas disposiciones se han dictado rela¬
cionadas con la aplicación de los Aranceles de Adua¬
nas vigentes. Se halda en la obra una ligera descrip¬
ción de todas las operaciones a que están sometidas
las mercancías, desde que empieza la importación, has¬
ta que son despachadas en la Aduana.

Se anotan todas las leyes y disposiciones vigentes so¬
bre Aranceles, indluso las relativas a impiuestos y ren¬
tas especiales que se relacionan con la de Aduanas.

E,n cada ciase de Arancel se hace una ligera expli¬
cación de los productos más conocidos que la misma
comprende.

A continuación de cada partida se encuentra la tarifa
reducida y los países que la disfrutan, ya sea por es¬
tar comprendida en sus respectivos Convenios o Tra¬
tados o por gozar del tratO' de la nación mjás favorecida;
señalándose las de este último' caso con las iniciales
de Francia, Suiza, Noruega e Inglaterra.

Se incluyen las resoluciones de expedientes publica¬
das por «El Eco de las Aduanas» hasta el 31 de Diciem¬
bre de 1922, señalados con la misma numeración, a fin
de poder hallar el extracto que de cada expediente se in¬
serta al terminar el texto del Arancel, acompañando a
esta relación un índice alfabético.

Se trata también del marchamo marca de fábrica
y circulación de hilados., tejidos y pasamanería; siendo
tantas las disposiciones que regulan la circulación de
estos artículos., y tal la confusión a que se presta su
aplicación, sobre todo a los tejádos de producción na¬
cional, que se incluyen en «Generalidades §obre los te¬
jidos», debidamente comprobados, los requisitos que en
cada caso son neces;ar¡os para su circulación por todo el
territorio nacional y zona especial de vigilancia, así co-
mio el Reglam.entO' por el cual se rige el Marchamo Co¬
mercial.

En los ocho apéndices se encuentran todos los Con¬
venios y Tratados áe Comercio en vigor desde su pu¬
blicación del Arancel; ántervención y vigilancia de los
Depósitos francos; cambios, coeficientes y disposiciones
que los regulan desde la fecha de su implantación; el
Impuesto de Transporte; el Reglamento para la Adminis¬
tración y recaudación del impuesto sobre la fabricacijón
de la achicoria tostada o molida; imp'Ortación y circulá-
çión de bandajes, cubiertas y cámjaras de aire; equiva¬
lencias con el sistema métrico decimal de las principa¬
les pesas y medidas extranjeras; relación de algunos "pro¬
ductos químicos y farmacéuticos, con indicación de la
partida que se consaderaí les corresponde y algunas otras
disposiciones de interés.

Esta obra, redactada por una persona autorizada en la
mjateria, conocedoraj' a fondo de cuanto afecta á los aran¬
celes, es de gran utilidad, por la miucha atención que
presta a la industria textil, a todos los fabricantes de
hilados y tejidos españoles.

« ♦ ♦

üyCodern Textile Machinery. — La conocida y re¬
putada casa constructora de maquinaria textil que gira
bajo la razón social Brooks & Doxey (1920) Ltd., de
Manchester, ha publicado con el título que encabeza esta
nota, una es.pecie de álbumi de las diferentes máquinas
que construyen para la elaboración de toda clase de
hilos de algodón, hilos para coser, desperdiicios de al¬
godón e hilos de lana.

Cada una de las máquinas aparece reproducida con
suma perfección. Además, en este álbum van incluidas
una serie de vistas linteriores y exteriores de hilaturas de
algodón, lana y seda, que han sido instaladási por la casa
Brooks & Doxey (1920) Ltd. Pone fin al álbum' que
nos ocupa, un crecido número de proyectos y planos
completos de fábricas de hilados.

♦ ♦ ♦

También hemos recibido un ejemplar del catálogo
general de la «Sociedad Española de Construcciones Bab¬
cock & Wilcox», Alcalá, 73, principal, Madrid, en el
cual se detalla, con esimerada presentación y gran lujo
de ilustraciones, todas las construcciones que efectúa
la referida Sociedad, como son: locomotoras, calderas
acuotubujares de vapor piara usos terrestres y marítimos,
grúas eléctricas, tubos de acero, s,in soldadura, estirados
en caliente y en frío., fundición de hierro y de bron¬
ce y construcciones metálicas.

Un ejemplar de la monografía que la Cámara Oficial
de Comercio e Industria de Sabadeli, ha redactado so¬
bre la industria textil lanera de esa localidad, con mo¬
tivo del I Congreso Nacional del Ciomerciio Español en
Ultramar.

—Igualmente se nos ha remitido un ejemplar de la
Memoria Reglamentaria correspondiente a los ejercicios
de 1920-21 de la Cámara Oficial de Industrias de Bar¬
celona.

C. R. F.


